
 

 

23 de junio (lunes) Mensaje Telefónico de Byakko (por la Maestra Masami) 

Queridos miembros, saludos a todos. Estoy llena de alegría y anticipación al saber que 

finalmente ha llegado el momento en que podemos trabajar juntos para eliminar las 

fronteras nacionales. 

La razón por la que puedo mantenerme saludable así es porque cada uno de ustedes ̶
jóvenes, de mediana edad y mayores por igual̶ continúa ofreciendo sinceras oraciones 

por la paz, ya sea solo en casa o junto a sus familias. Al imaginar su dedicación, no siento 

más que gratitud, y pienso: “Qué verdaderamente afortunada soy.” 

He sido sinceramente apoyada por tantos miembros. La energía que ustedes dedican a 

través de la oración se ofrece a toda la humanidad, y esas oraciones trascienden las 

fronteras para llegar a las personas de todo el mundo como luz. 

Cada uno de ustedes, incluso los de edad avanzada, que oran en casa ̶sus acciones no 

solo están purificando el sufrimiento y el dolor de las personas en todo el mundo, sino que 

también están derribando activamente las fronteras nacionales. 

¿Por qué existen las guerras y el sufrimiento? Por las fronteras ̶como las que existen 

entre Japón y Estados Unidos, o entre China y Rusia. A pesar de que todos somos seres 

humanos divinos, hijos de Dios, las guerras surgen por estas divisiones. 

Es realmente absurdo que tales cosas aún continúen. El mundo sigue existiendo gracias a 

la presencia de ustedes. Incluso si no pueden visitar el Santuario Fuji debido a la edad, sus 

oraciones, su fuerza y su luz están llegando al mundo entero. 

Nadie sabe esto mejor que yo. Por eso, antes de dormir cada noche, ofrezco mi sincero 

agradecimiento y oraciones profundas por nuestros miembros. Y cuando despierto 

sintiéndome bien, sé que es gracias a sus oraciones, y doy gracias una vez más. 

Estoy profundamente agradecida a cada uno de nuestros miembros ̶jóvenes y mayores, 

incluso a aquellos que se acercan a los 90 o 100 años̶ que están dando lo mejor de sí. 

Continuemos trabajando juntos desde ahora. 

Con sincero aprecio por sus hermosas vidas y sus nobles oraciones. Masami Saionji. 

Fin 


